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RESUMEN

La revalorización de los enfoques antropológicos contemporáneos para el estudio de las migraciones amplían la reflexión en el campo de investigación histórica al pensar la sociedad en términos de relaciones y de configuraciones móviles que intenta recuperar la experiencia vivida por los sujetos en el contexto de políticas globales.

Desde esta perspectiva, en el Avance de Investigación que se expone, se intenta utilizar los conceptos de “cadena”, y “red social” , como instrumentos teórico-metodológicos, para tratar de explicar el traslado y el proceso de inserción e integración de migrantes italianos en el marco de los movimientos que se dieron en la Argentina moderna y, en particular, en la ciudad de Santa Fe en la primera mitad del siglo XX.

Para ello se ha tomado un grupo inicial proveniente de siete aldeas –pertenecientes a la antigua provincia de Littoria- y se intenta un acercamiento a otros grupos de las actuales Provincias de Latina y Frosinone, Viterbo y Rieti.
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INTRODUCCIÓN

El abordaje de las migraciones desde una óptica microhistórica y el diálogo permeable entre la Antropología y la Historia han renovado las propuestas teórico-metodológicas de este complejo proceso de inserción e integración de los migrantes en la sociedad receptora.

Por tanto el énfasis está puesto en los vínculos sociales y en ver a los migrantes como actores racionales con objetivos y recursos relacionales propios a partir de los cuales realizan una elección que suele estar movilizada por estrategias de superación social.

Desde esta perspectiva, en el Avance de Investigación que se expone, se intenta utilizar los conceptos de “cadena” y “red social” como instrumentos teóricos, para tratar de explicar el traslado y el proceso de inserción e integración de un grupo de migrantes italianos en el marco de los movimientos que se dieron en la Argentina moderna y, en particular, en la ciudad de Santa Fe en la primera mitad del siglo XX.

La noción de “cadena” está tomada como el eslabonamiento entre origen y destino, en forma lineal, y la de “red” no sólo como la expresión de los vínculos sociales de los coterráneos sino, y fundamentalmente, por el rol que cumple en el proceso de integración en la sociedad receptora en tres momentos: el de “inserción” y en los más tardíos del ciclo de vida de los primeros inmigrantes del grupo y sus descendientes como los de “transición” y “cambio”.

Para ello se ha tomado la región del Lazio que comprende las Provincias de Roma, Latina, Frosinone, Rieti y Viterbo. El grupo inicial seleccionado proviene de siete aldeas –pertenecientes a la antigua provincia de Littoria- y el estudio intenta extenderse, en una segunda etapa, a otros grupos de las actuales Provincias de Latina y Frosinone, y, a posteriori, a los que provienen de Viterbo y Rieti.

El primer acercamiento a la temática tiene como finalidad aplicar estas nociones instrumentales y así explicar y comprender:

· La pertenencia o no a una red social por el tipo de relación que se da entre los migrantes.

· La influencia de la red como mecanismo de continuidad de los lazos primarios y su reformulación posterior, según transcurre el tiempo y cambian las circunstancias, en el medio receptor.

· El rol que, como continente, cumple la red en la cohesión del grupo y en la persistencia de ciertos rasgos socio-culturales de la sociedad de origen como base para la creación de “otras” identidades étnicas y nuevas formas de sociabilidad donde se combinan viejas y nuevas tramas de relaciones.

La presentación contempla:

· Delimitación y conceptualización de la problemática luego de un primer acercamiento empírico.

· Marco conceptual en relación a algunas de las características que pudieron detectarse en la etapa exploratoria.

· Características de la población en estudio atendiendo a los aportes realizados por diferentes autores que han trabajado con otros grupos.

· Avances de la investigación del grupo inicial seleccionado como muestra en la etapa exploratoria y algunas consideraciones y análisis.

La forma en que se aborda la problemática desde “un uso fuerte” del concepto de red, al decir de Ramella, propone un análisis que intenta superar la “idea del desarraigo” y del “crisol de razas” -de las visiones macrosociales de los enfoques estructural-funcionalista, economicista y culturalista que han prevalecido en la historiografía- por el de “pluralismo cultural”.

Así, la posibilidad de recreación de un universo empírico acotado, permitirá el acceso a fuentes de información inéditas, por ser de carácter personal y que, si bien, como expresa Geertz “... la importancia de este tipo de hallazgos reside en su especificidad y su circunstancialidad” 
, no es privativo de poder ubicarlo o referenciarlo en un contexto más amplio.

I - DELIMITACION DE LA PROBLEMATICA

La temática seleccionada para la investigación se inscribe en la historia de los movimientos migratorios que comienza en Argentina en la segunda mitad del siglo XIX y primera década del XX y continúa, aunque con diferente intensidad, en las décadas subsiguientes hasta casi desaparecer después de 1960.
El problema es tratado en una escala de análisis microhistórico concentrado en un número limitado de “grupos de familia” con la finalidad de analizar los mecanismos sociales que dan cuenta de la trama de relaciones interpersonales, en tiempos y espacios determinados, y la permanencia y posterior debilitamiento de lazos y pautas de comportamientos a lo largo del ciclo de vida de los primeros inmigrantes y sus descendientes.

Está definido por:

· el espacio de origen: la región del Lazio (Italia) como un ámbito de sociabilidad y de conocimiento de las personas que luego emigran y al que Morel llama “espacio social”.

· el espacio de recepción: la ciudad de Santa Fe (Argentina).

· el tiempo: de acuerdo a la información que pudimos recabar en esta primera etapa exploratoria, abarcaría las décadas de 1920 a 1960. No pertenece al período “fuerte” de las primeras oleadas de inmigrantes sino a los que llegan en el período de entreguerras y posterior a la segunda guerra mundial –como forma de reagrupamiento familiar- en donde los efectos de la guerra tienen especial incidencia en un espacio que se consolida como “área de expulsión”.

II - ESTADO DE LA CUESTION

El estudio de la inmigración en la Argentina de fines del siglo XIX y principios del XX ha pasado por distintas perpespectivas analíticas, según las tendencias de la investigación histórica, arrojando resultados que en algunos casos comprueban, en otros amplían y también se contraponen a sentencias y teorías arraigadas, dando lugar a cuestionamientos y debates que enriquecen la lectura y comprensión de un fenómeno que cambia, en buena parte, la fisonomía de una amplia zona del país.

El trabajo de Nora Pagano y Mario Oporto 
 en su introducción hace una breve y clara referencia de las distintas corrientes: desde la “clásica” que trata la cuestión desde el ámbito de lo político a la “macrosocial” con expresiones como “crisol de razas”, “amalgama”, “integración social”, “rápida asimilación” que procura determinar ciertas formas de interacción entre inmigrantes y sociedad receptora en la que se privilegian las políticas gubernamentales.

Este modelo impuso ciertas características al tratamiento de los fenómenos sociales: métodos agregativos, medición en el análisis, cantidad limitada de propiedades y escasa profundización en la operacionalización de las variables; perdiéndose de este modo las particularidades que se puedan presentar en todo lo concerniente a comportamientos, experiencias de vida y constitución de identidades de los grupos.

Pero es en la década del 60 cuando, paradójicamente, por un lado se afirman y divulgan las tesis señaladas precedentemente buscando explicar las regularidades y transformaciones globales en un tiempo lo suficientemente largo, y por otro aparecen los primeros cuestionamientos sobre su validez.  Este debate cobrará fuerza entre 1970 y 1980, momento en que el interés comienza a centrarse en el grupo étnico como principal categoría sociológica, en los procesos de integración y asimilación.

A partir de allí aparecen trabajos sobre estudios de caso con enfoques cualitativos, que plantean los límites de la teoría del crisol de razas y amalgama social en un proceso de rápida y completa asimilación de la población inmigrante, en los que una de las principales variables para el análisis de la integración son las pautas matrimoniales -considerando como indicadores no sólo la nacionalidad sino también la pertenencia al “paese”-, la residencia en la comunidad de recepción y el ámbito socio-ocupacional no sólo de los inmigrantes sino también de la generación nacida en la Argentina.

Los trabajos de Szuchman, Samuel Baily, Fernando Devoto y Carina Silverstein, particularmente de la inmigración italiana, si bien están centrados en las pautas matrimoniales, constituyen un importante aporte en esta línea.

No obstante su proximidad con la demografía histórica esto significa un cambio de rumbo, con relación a los estudios más tradicionales planteados por Gino Germani, en cuanto a que es posible tratar la diversidad de una experiencia colectiva en medio de una unidad de patrones socio-culturales que explique el “pluralismo cultural” como pluralidad de destinos en contraposición al “crisol de razas”.

La teoría sobre el pluralismo cultural intenta recuperar a los protagonistas, no ya como un grupo monolítico e indiferenciado sino como grupos con capacidad para diseñar sus propias estrategias de supervivencia, movilidad social y formas de integración, en donde se presentarán similitudes y diferencias según los casos, considerando que se ha creado una sociedad caracterizada por la existencia de colectividades que mantienen ciertas tradiciones de la sociedad de origen.

III - PERSPECTIVA DEL ANÁLISIS

Lo primero a señalar es el cambio de la escala de análisis en la definición de la Microhistoria.  Esta perspectiva permite el dominio del objeto de análisis constituido por un conjunto pequeño de unidades que posibilita la representación de lo real, la integración de una mayor cantidad de propiedades y la relación de los individuos entre sí como actores, y no como cosas, para poder observar la trama en la que se inscriben.

Tal como señala Guinzburg esta “reconstrucción de lo vivido” por un grupo que “elige” su destino dentro de un marco de políticas generales o globales, como fueron la finalización de la primera guerra mundial, la crisis de 1929/30, el ascenso del fascismo y los prolegómenos de la segunda guerra mundial, cuyas consecuencias y secuelas se construyen como experiencias diferentes en cada uno, puede otorgar nuevas significaciones a los acontecimientos históricos.

Es necesario considerar que el recurso de microanálisis en las investigaciones históricas requiere de instrumentos teóricos y metodológicos “nuevos” que la nutran.

En estos estudios hay aportes interesantes de la Demografía Histórica pero sin dudas la principal contribución la realiza la Antropología para decodificar e interpretar la complejidad de las relaciones sociales en un grupo humano que se mueve en diferentes espacios y contextos.

¿Cómo se pone de manifiesto esa colaboración?

Básicamente en las herramientas conceptuales y metodológicas que le dan un cierto grado de eclecticismo, ya que sólo toma lo que es útil y de interés para el caso.

Las ideas de “cadena” y “red” posibilitan incorporar el estudio de estas estrategias en la explicación histórica a partir de un mayor número de variables donde la unidad de análisis son los grupos sociales primarios y no los individuos aislados.

La riqueza y variedad de las investigaciones analizadas despertó el interés por estudiar este grupo que comparte un espacio social de origen, delimitado por siete aldeas del Lazio, y reviste ciertas particularidades:

· aparentemente, y por los datos recogidos hasta el momento, su arribo se produce en forma tardía: período de interguerras y posterior a la segunda conflagración mundial;

· la inexistencia de estudios que den cuenta de grupos del mismo origen comunal o paesano en otros centros urbanos del país;

· el lugar de asentamiento común en la sociedad receptora: primero los inquilinatos y luego la vivienda propia en un espacio que fue conformando los “nuevos barrios” que se incorporan a los límites urbanos existentes;

· la escasa movilidad espacial y por tanto rápida sedentarización del grupo en el nuevo espacio;

· los fuertes vínculos interpersonales que se dieron no sólo por parentesco directo sino también por vecindad espacial -pre y posmigratoria- pautas matrimoniales, compadrazgo y relaciones laborales;

· la supervivencia de ciertos lazos y alianzas que permiten, a partir de la década del 80, crear una nueva asociación regional.

Es por ello que el propósito es determinar el rol que cumple la red en el funcionamiento social del grupo, tanto en la cadena pre como posmigratoria, su perdurabilidad hasta tiempos tardíos y su incidencia en el proceso de integración.

Partimos de la idea que la cadena migratoria, como eslabonamiento entre origen y destino, es una forma de red social que se expresa en forma lineal.  En cambio, el concepto de red que nos proponemos manejar intenta superar esa linealidad ya que “… la red no se define sólo a partir de de sus ámbitos espaciales, sino que la diversidad de fuentes disponibles ... le permite reconstruir una trama de relaciones personales …” 

El concepto de red permite profundizar el estudio de la trama social como universo relacional de los individuos, no sólo en el espacio de origen sino también en la trama de relaciones vinculadas con la inserción de los emigrantes en la sociedad receptiva.

Las nociones de cadena y de red hacen referencia básicamente a las relaciones interpersonales parentales o paesanas que se diferencian de los mecanismos de las políticas públicas.

Para Price la cadena es asimilable a toda la experiencia migratoria y su mecanismo consiste sólo en la transmisión de información.  A esto los Mac Donald agregarían también los mecanismos de solidaridad, definiéndola como “el movimiento por el cual los migrantes futuros toman conocimiento de las oportunidades laborales existentes, reciben los medios para trasladarse y resuelven su alojamiento y su empleo inicial por medio de relaciones sociales primarias, con emigrantes anteriores.” 

Zucchi, sobre la base de los trabajos de sus predecesores amplía la noción de cadena planteando la necesidad de sustituir la concepción bipolar por “una concepción multipolar y circular en la cual se produce un intercambio mucho más complejo.” 

A su vez Robert Hardney, ...”pone el acento en la relación existente entre los mecanismos de cooperación y mecanismos de explotación.” 

Tal como señala Otero: “En términos teóricos, se busca destacar la utilidad del concepto de redes sociales primarias, como clave explicativa de los aspectos demográficos y sociales tanto de la migración en sí como del proceso ulterior de inserción social e integración”.  Esto “... obliga a un desplazamiento teórico fundamental, pasando del análisis de los individuos como unidades de análisis aisladas a los individuos como miembros de redes más amplias.” 

De acuerdo al objetivo propuesto para nuestro plan de investigación, determinar el papel que cumple la red como mecanismo de cohesión por un lado y, por otro, de inserción e integración del grupo en los nuevos espacios de sociabilidad, consideramos oportuna la precisión de Otero con relación a las dos dimensiones operativas con que estudia las cadenas premigratorias:

“En nuestro caso, las cadenas migratorias han sido estudiadas a partir de dos dimensiones operativas básicas: a) las relaciones familiares directas existentes entre migrantes (parentesco) y que se corresponde con el tipo 3 de Mac Donald y con el clásico concepto de reagrupamiento familiar y; b) la pertenencia a una misma área de origen (vecindad espacial) ... Se trata, por tanto, de dos tipos especiales de cadenas definidas en el sentido preciso de redes sociales premigratorias de carácter primario; esto es: suponen un conocimiento directo o de carácter interpersonal entre los migrantes o sus familias ... Los dos tipos de cadenas propuestos no son excluyentes ya que un mismo individuo puede pertenecer simultáneamente a una red familiar, amical o de vecindad espacial.” 

En esta primera etapa, el abordaje empírico, se realiza con ocho familias: sus relaciones de parentesco y vecindad presentan todas las características que señala Mac Donald lo que lleva a avanzar en lo considerado por el Licenciado Marquiegui con relación a “... la capacidad de la cadena para retener a los grupos dentro de ciertos cánones de comportamiento característicos de la etapa premigratoria.” 

El acercamiento con el caso moviliza a nuevas lecturas y es de interés referenciar algunas cuestiones que pone de manifiesto Franco Ramella 
 y que amplía el uso del concepto de red al señalar las diferencias entre un uso “débil” -donde sólo se consideran los vínculos sociales (espacio de origen, matrimonio y espacio de recepción)- y la propuesta de un uso “fuerte” -donde “el rol de la red sea lo que se privilegia y el centro de interés esté en la integración”- a fin de interrogarse sobre los “modos en que las relaciones crean solidaridad y alianzas, conformando, finalmente, los grupos sociales”.  En este sentido creo sugerente rescatar para este proyecto las ideas siguientes:

· colocar al emigrante en el interior de sus redes de relaciones, dentro de los flujos recíprocos de comunicación y de intercambios;

· destacar los vínculos personales fuertes, de obligaciones recíprocas y no sólo de proximidad física, para el acceso a la información sobre el trabajo y como forma de estructurar las oportunidades;

· subrayar que los objetivos que persiguen en cada momento son correlativos a los específicos contextos sociales de referencia y que la acción está influenciada por las relaciones interpersonales.

Esto implica abrirse a un concepto dinámico de cultura en tanto proceso creativo y permanente de construcción y reconstrucción que se da en los barrios, en los trabajos, en las escuelas a las que asisten, en las asociaciones de las que participan los migrantes y sus descendientes y que van a ir definiendo una nueva sociabilidad donde parecieran coexistir las viejas y nuevas alianzas y los viejos y nuevos patrones socio-culturales.

La renovación teórica requiere de nuevas técnicas y fuentes, así como también de una forma distinta de leer e interrogar los documentos más o menos tradicionales en los estudios demográficos, como pueden ser los censos, los registros parroquiales o civiles, a través de series documentales como actas de nacimiento, libretas de familia y actas de defunción.

En cuanto a las técnicas se privilegian las propias de la metodología cualitativa: los testimonios orales a través de entrevistas personales a inmigrantes o a sus descendientes como herramientas válidas para el estudio de casos, incorporando así nuevas estrategias para la recolección y el análisis de datos.

IV – METODOLOGÍA Y FUENTES

La bibliografía analizada 
 y la aproximación empírica al grupo elegido, a través de entrevistas personales a inmigrantes o a sus descendientes de ocho núcleos primarios de familias y documentos de personas y de familia, nos permiten reflexionar sobre algunas de las hipótesis trabajadas por estos autores a fin de considerarlas en el funcionamiento de este grupo.

Los registros documentales, propios de los estudios demográficos, no son suficientes en este tipo de abordaje razón por la cual se privilegia la documentación personal que conservan estas familias como, pasaportes y tarjetas de embarque, informes consulares de familia que se realizan en el momento de la llamada y en los que constan, además de los datos de cada persona, el tipo de lazo que los une, la ocupación en el lugar de origen y el grado de escolarización.  A esto puede agregarse la correspondencia y las constancias bancarias sobre el envío de dinero a los familiares que quedaban en Italia.

También ha sido un aporte significativo poder acceder a las Actas y las fichas de socios de la Asociación Regional en Santa Fe, que aparece en la década del 90 de nuestro siglo junto a otras asociaciones regionales también de reciente creación y se entrelaza con asociaciones de trayectoria histórica.

Esta asociación integrada al momento de su constitución por italianos de origen regional y muchos descendientes argentinos, nos refleja la continuidad de ciertos lazos y la posibilidad de reunir información valiosa sobre su propia historia o la de sus antecesores, recreándose así muchas anécdotas que operan como “activador” de la memoria colectiva.

Cabe destacar que una de las estrategias fundamentales de la metodología cualitativa, en que la Antropología hace un aporte significativo, son las entrevistas personales a inmigrantes o a sus descendientes mediante el testimonio oral.  Éste se convierte en una herramienta válida para el estudio de casos, ya que no sólo cuentan las palabras sino también los gestos, los sentimientos que se dejan traslucir a través de las distintas formas de expresión.

Para tratar de analizar el comportamiento de este grupo de migrantes, a través de las noción de red social, se está estudiando el “individuo” y las “familias”.  La muestra con que se trabajó, inicialmente, para la elaboración del diseño está constituída por los individuos que luego fueron formando los ocho grupos de familias que han interactuado tanto en el espacio social de origen como en el de recepción, hasta la primera generación de descendientes argentinos y en algunos casos hasta la segunda, identificados con los siguientes apellidos:

Ambroselli – Aspromonte – D’Agostino – Di Biasio – Pensiero – Rocco – Stávole – Terentino – Zinícola

Actualmente se intenta extender el análisis a una población mayor provenientes de otras aldeas de las actuales Provincias de Latina y Frosinone, e incorporar a migrantes de las Provincias de Rieti y Viterbo.

V.- CARACTERÍSTICAS Y COMPORTAMIENTOS DE LACIALES EN SANTA FE
a) Espacio social: Hablamos de espacio social de origen y de recepción y no sólo del espacio como el lugar físico, considerando la conceptualización que hace Sturino y que, a su vez, toma Marquiegui en su trabajo sobre los ítalo-albaneses, como el espacio en que la acción de la cadena “sería un área intermedia y variable ... en el que se produce una verdadera interacción cara a cara entre los habitantes del mismo. 

· de origen: la antigua provincia de Littoria, en particular los nacidos en siete aldeas muy próximas entre sí construídas sobre las laderas de las montañas en la línea que une Minturno con Casino y que, siguiendo un orden progresivo, según su ubicación desde las bases de las montañas junto al mar y hacia las cimas, son las siguientes: Minturno, Santa María Infante, Pulcherini, Castelforte, San Lorenzo, S.S. Cosma e Damiano y Ventosa.  Esta provincia formaba parte de una de las regiones de Italia central: el Lazio.  Sus límites fueron estblecidos en 1870 y es una zona de pantanos, castigada por la malaria, y de explotación agrícola y ganadera.  La recuperación de estas tierras se logra definitivamente bajo el gobierno de Mussolini, poniendo en cultivo más de 20.00 has.

· de recepción: la ciudad de Santa Fe, que tiene un crecimiento demográfico significativo y donde el porcentaje de extranjeros para el Censo de 1914, representa casi el 30% del total de la población residente y los italianos el 13.  En el Censo de 1947 la población extranjera sólo representa un 12% y ya no se discrimina su nacionalidad.  En esta etapa la ciudad vive un proceso de densificación de la ocupación territorial y una profunda transformación cuali-cuantitativa en su proceso de urbanización y en su estructura demográfica y social, al ser, a partir del tendido de las líneas del ferrocarril un centro de intercambio y servicios para la población del territorio rural.  La parte de la ciudad donde se reagrupan estaría delimitada hacia el Sur por el Bulevard Pellegrini; hacia el Este por Aristóbulo del Valle; hacia el Oeste por Vicente López y Planes y hasta unas veinte cuadras hacia el Norte, sin alcanzar el límite de Estanislao Zeballos; comprende los barrios de la ex-quinta de Iriondo y Barranquita, área que para 1926, tenía un trazado urbano legalizado pero no materializado y para 1935 se evidencia el comienzo de la urbanización de esta área.

Cabe aclarar que la radicación en Santa Fe no siempre fue el primer destino: algunos alternaron con otras provincias y países, en particular Estados Unidos.

b) Transmisión de información: forma en que se da, no sólo en la fase premigratoria sino también en la posmigratoria, a fin de comprobar si el modelo de difusión que prevalece es el epidemiológico o el de los vínculos personales fuertes.  Este aspecto es un elemento de suma importancia para analizar la forma en que actúa la red.  Hasta el momento no hemos podido establecer a través de quién/quiénes vienen los primeros a instalarse directamente a Santa Fe.  Sólo sabemos que los 6 primeros, que a priori podríamos definir como iniciadores de esta cadena, reciben la información por medio de una Circular del Gobierno Italiano, sin poder aportar mayores precisiones.  La circulación de la información entre los migrantes del Lazio -sólo en las siete aldeas seleccionadas- se da en un sistema de red premigratoria por relación de parentesco y/o amistad, en un espacio social que no excede los vínculos personales del paese.

c) Medios para trasladarse: por los datos recabados hasta el momento, siempre estuvieron a cargo de los propios migrantes, sin intervención de agentes ni otro tipo de entidad gubernamental o no gubernamental por tanto no parece haber colaboración de la red en los gastos de traslado.

Esta emigración se da a través de mecanismos semiespontáneos donde el proceso comienza incentivado por medios de información parentales, paesanos o públicos, pero el movimiento resulta el producto de iniciativas y de recursos de un individuo o de familias que persiguen ciertos objetivos y cuentan con recursos relacionales propios.

d) Motivos: la región se consolida como área de expulsión en forma tardía.  Son pocos y aislados los migrantes que llegan en el período “fuerte” de la inmigración.  La falta de trabajo, la pérdida de ilusiones y confianza en su país de origen -según el relato de los entrevistados- se suman a las condiciones políticas generales: la finalización de la Primera Guerra Mundial, el ascenso del fascismo, la crisis de 1929 y los prolegómenos y secuelas de la Segunda Guerra Mundial.

e) Ocupación:

· en el lugar de origen: trabajo rural como pequeño propietario o jornalero y/o artesano;

· en el lugar de radicación: se forman “emprendimientos familiares” de bienes y servicios: comercio, construcción, transporte o se incorporan a distintos tipos de trabajo en relación de dependencia: básicaamene el ferrocarril y la administración.  Se continúa trabajando en las formas de acceso, oportunidades, movilidad y relaciones socio-profesionales. 

La indagación sobre estos aspectos nos permiten conjeturar que la relación existente en la cadena opera como mecanismo de cooperación o solidaridad y no como mecanismo de explotación característico del sistema de padroni.
La perdurabilidad y fortaleza de la cadena se hace más relevante con el asentamiento inicial y definitivo en la ciudad de Santa Fe, sean las pensiones ubicadas en López y Planes y Pasaje Irala o Francia y Boulevard para el primer caso o la zona, distante a unas pocas cuadras, donde adquieren los terrenos y construyen sus viviendas definitivas. En este barrio, todavía hoy, siguen viviendo los descendientes de la primera y segunda generación, y en algunos casos, de la tercera.

Las sucesivas oleadas, en un lapso de 40 años, están separadas entre sí por períodos que tienen que ver con la expectativa del posible retorno y con problemas y políticas estructurales.

Por eso se presenta un alto índice de masculinidad entre los primeros que arriban entre 1924/30.  Una segunda etapa, de reagrupamiento familiar, que se caracteriza por la venida de esposas e hijos o con el retorno transitorio de algunos hombres en búsqueda de las “mujeres”, para casarse en su lugar de origen y regresar en los siete años posteriores a 1930 como indicio del asentamiento definitivo.  Y finalmente, un resurgimiento a partir de la finalización de la segunda guerra mundial, generalmente motivado por sus efectos devastadores en una zona que sufrió el bombardeo de los aliados y luego de los países del Eje, que se extendería entre 1947/57, periodo en el que llegan otros familiares y amigos del paese.

f) Pauta matrimonial: como uno de los aspectos clásicos para medir la forma de interacción social entre los distintos grupos intra e interétnicos en el proceso integración social.  Según predominen comportamientos endogámicos –formales o encubiertos- o exogámicos, no sólo en el primer momento sino también en las etapas ulteriores de la transición que involucra a sus descendientes, es como puede analizarse la continuidad de estrategias premigratorias o el desborde de la red cuando esas estrategias matrimoniales se urbanizan y se orientan en función de los nuevos contextos locales.

A partir de este atributo también se podrá plantear la incidencia o no de la red con las oportunidades laborales, el acceso a la propiedad, la movilidad espacial y/o sedentarización.

Pese a las dicontinuidades temporales del arribo del grupo familiar y de nuevos inmigrantes los comportamientos matrimoniales en las redes primarias se siguen presentando como formas endogámicas entre paesanos de la misma aldea o de aldeas vecinas; tal como pudo constatarse entre la unión de familias como:

Di Biasio - Rocco

Rocco - Ambroselli

Stávole - Aspromonte

Pensiero - Graziano

Zinícola - Laracca

Zinícola - Mallozi - D’Agostino

Zinícola – Rotelli

Pero así como hay signos de perdurabilidad también comienzan a aparecer signos disgregadores que se ponen de manifiesto en los cambios de las pautas matrimoniales, en lo que podríamos denominar “la etapa de transición” de la red: los hijos de inmigrantes que van definiendo nuevos espacios geográficos y sociales y nuevas redes de relaciones que, en primera instancia, coexisten con las viejas.

Estas últimas cuestiones plantean nuevos interrogantes con relación a cómo se produce el proceso de integración con la sociedad local, considerando ciertas diferencias que se plantean en los distintos momentos, y posiblemente los factores que más inciden sean el nivel de instrucción y la ocupación alcanzados por los hijos.

g) Nivel de instrucción al que se accede: especialmente por parte de los inmigrantes de corta edad y sus descendientes que en el imaginario de la cadena opera como un componente sustantivo de movilidad social.

Si bien este es un aspecto que en las investigaciones examinadas no se presenta creo que tiene un alcance significativo en el proceso de integración, particularmente para el segmento que se señala.  Es un factor que, en apariencia, modifica sustantivamente el contexto de relaciones y las pautas matrimoniales del grupo en cuestión quebrando, en ese sentido, la cohesión del mismo y la perdurabilidad de la red.

h) La ocupación de los hijos: atendiendo a los que siguen la actividad de padres y abuelos (generalmente, los que se dedicaron a la construcción, el comercio y el transporte); y a los que por medio de la educación -generalmente universitaria- rompen con la profesión de sus padres y adquieren comportamientos matrimoniales exogámicos cambiando su espacio de residencia y sus patrones culturales y estilo de vida.

Los que integran este último grupo son los que más rápido se integran a la sociedad local, ya que cambian su ámbito de relaciones y sus comportamientos matrimoniales.

Por tanto podemos conjeturar que el proceso de integración se acelera o retarda, entre la primera o segunda generación de descendientes, según sea el nivel de instrucción alcanzado que modifica rápidamente los comportamientos matrimoniales, el cambio de ocupación con relación a padres y/o abuelos que, en muchos casos, acentúa la movilidad espacial debilitando de este modo la perdurabilidad de la cadena y los patrones culturales de identidad paesana.

i) Acceso a la propiedad: vinculada estrechamente a la ocupación y el matrimonio que, de algún modo, nos estará indicando la movilidad social alcanzada.

Los elementos indicados hasta aquí constituyen un aporte sustantivo para analizar, en las etapas de transición y cambio de la red las:

· Relaciones primarias:  intensidad, frecuencia y perdurabilidad

· de parentesco,

· de amistad,

· de vecindad.

· Nuevas relaciones en la sociedad receptora.

CONSIDERACIONES FINALES

La realización de este trabajo intenta acercarnos a una reflexión en que las disciplinas se permeabilizan al compartir nociones teóricas, recursos metodológicos y técnicas de investigación para el abordaje de fenómenos sociales inscriptos en una óptica microhistórica.

La elección de la temática referida a los movimientos migratorios que parecía agotada en los enfoques macrohistóricos, desde una perspectiva renovada posibilita acceder a un campo de observación delimitado y a nuestro alcance, como es el del grupo de inmigrantes que se instala en Santa Fe, y explorar y comprender el comportamiento de individuos y grupos a través de una densa red de relaciones que pueden ser de competencia, de cooperación, de alianza o explotación que, en este caso en particular, forma parte de nuestra propia experiencia de vida.

Intentar explicar el proceso de integración de este grupo a partir del concepto de red constituye todo un desafío ya que se presentaría como un proceso gradual y paulatino que termina, quizás, en la asimilación.  En los grupos primarios, la familia, juega un rol fundamental respecto de la cohesión del grupo y la transmisión de patrones culturales pero también a medida que la composición familiar cambia la red se amplía y el grupo primario se modifica en su composición y comienza el desgajamiento de esas pautas culturales.

El trabajo con ocho familias constituyó la experiencia inicial que nos permitie ampliar el universo de estudio a 142 casos de toda la región de los cuales 79 provienen de Provincia Latina, 57 de Frosinone, 2 de Rieti y 2 de Roma.

La proximidad con el grupo seleccionado nos acerca a fuentes de información personales que enriquecen el tratamiento de variables sobre pautas de comportamientos y así poder avanzar significativamente en la reconstrucción de la trama de relaciones personales dentro del mismo.

Por ello, esta presentación constituye un plan de trabajo sobre el que se irá progresando en la medida en que se profundice el conocimiento de la inmigración italiana en Santa Fe y continue el acercamiento con el grupo de referencia con el cual, además, se intenta aprehender una manera de “hacer historia” distinta, y se puede interrogar una realidad vivencial para reformular problemas y buscar las posibles respuestas, privilegiando las estrategias de los protagonistas y su dinámica.
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